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Era un campesino de antaño, casi analfabeto, pero muy sabio. Y hasta

le nombraron alcalde del pueblo. Todos admiraban su sabiduría y buscaban su consejo. Iba derechamente al corazón de los problemas. Olfateaba lo que vale la pena en la vida y sabía distinguir entre los valores que dan sentido a la vida y las apa​riencias que son un engaño. Era una persona sencilla, pero tenía el don de la «sabiduría», como nos dice la primera lectura, que fue proclamada: “La sabiduría busca por todas partes a los que son dignos de ella, se les aparece con benevolencia en los caminos y les sale al encuentro en todos su pensamientos”. Así era D. Fulgencio. Mientras que otros que piensan que son sabios no aciertan con el sentido de sus vidas y las malgastan torpemente. Un autor, Pieris, afirmó que el mundo tiene muchos técnicos y científicos, pero le faltan sabios.


Jesús, en la parábola del Evangelio de hoy, llena de vivacidad y realismo, nos pone ante un dilema que no podemos soslayar. Hay que definirse: ¿somos como las muchachas necias, que no supieron estar atentas y preparadas y se quedaron fuera de la fiesta del banquete, cuando llegó de improviso el novio; o somos, como las otras, las sabias?


El cristiano es el hombre y la mujer que viven siempre vigilantes, en actitud des​pierta. También nosotros corremos el riesgo de adormecernos y dejar pasar los momentos de gracia que el Señor nos ofrece una y otra vez. 
Podemos vivir días y años distraídos o atareados en cosas que no valen la pena: afa​nados en amontonar riquezas que la polilla corroe, como dijo Jesús un día; preocupados en crearse una imagen, en hacerse un cartel social, que a veces ni siquiera responde a la realidad, etc.


Vigilar, como nos dice Jesús, no es vivir con miedo, ni dejarse atenazar por la angustia. Al revés, es vivir despierto, luchar para que todos tengan vida y vida en abundancia, es luchar por la promoción humana de todos y especialmente de los más necesitados y marginados, es cons​truir fraternidad, es jugarse por un mundo más libre, más justo y solidario.


Los años que nos toca vivir, hay que vividos con responsabilidad; con la mirada puesta en el futuro que se acerca; sin dejarnos amodorrar por las innumerables drogas del mundo o por la pereza.


Y todo esto para que al final acertemos con lo que nos ha dicho san Pablo, de manera tan consoladora, en la segunda lectura: «y así esta​remos siempre con Él». Para eso la actitud de disponibilidad y de espera activa y vigilante, es necesaria, para entrar en la fiesta del banquete, que nunca acabará.


La Eucaristía, que celebramos todos los domingos, es el mejor despertador de nuestra conciencia, para vivir en vigilancia años de expectativa «hasta que el Señor venga».

A él sea todo honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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